
1. El combate de la mujer por la  emancipación 
En la larga lucha del movimiento obrero la mujer, en 
particular la mujer trabajadora, ha ocupado un lugar de 
vanguardia.

Recordemos que el 8 de marzo de 1857, 120 muje-
res trabajadoras del textil en Nueva York murieron en un 
incendio provocando un enorme movimiento de solida-
ridad.

En 1910, el Segundo Congreso Internacional de Mu-
jeres Socialistas (Segunda Internacional), a propuesta de 
Clara Zetkin, aprobó celebrar cada 8 de marzo una Jorna-
da de la Mujer Trabajadora.

El último domingo de febrero de 1917, las mujeres 
trabajadoras de San Petersburgo salieron a la calle exi-
giendo «Pan y Paz». Fue el inicio de la revolución rusa.

Pero en 1975 la ONU se apropió de la fecha y la pro-
clamó Jornada de la Mujer diluyendo su carácter de clase.

Es sin duda una tarea importante recobrar su sentido 
original sobre el lugar de la mujer trabajadora, lo cual 
incluye la lucha contra toda forma de opresión que sufren 
todas las mujeres.

En el movimiento obrero de nuestro país hay miles de 
ejemplos del papel de vanguardia de la mujer. Por ejem-
plo, en la dura huelga de Jaeger Ibérica en abril de1989 
en Barcelona, donde 309 trabajadoras consiguieron la 
equiparación salarial, pues cobraban menos que los hom-
bres con la misma categoría. Recientemente, se ha hecho 
patente la importancia de las mujeres jóvenes en las mo-
vilizaciones contra la justicia franquista a propósito de la 
Manada.

2. La situación en nuestro país 
La situación de discriminación de la mujer trabajadora 
tiene vertientes que no son medibles, pero sin duda tiene 
también indicadores cuantitativos de desigualdad que hay 
que tener en cuenta para un buen análisis de la situación.

En el terreno laboral, el desempleo, la precariedad la-
boral, la brecha salarial, el suelo pegajoso y el techo de 
cristal caracterizan la situación de discriminación y des-
protección que viven las mujeres trabajadoras.

En España el número de trabajadores supera en más 
de 1.700.000 al de trabajadoras. El desempleo afecta en 
mayor medida a las mujeres, lo que en la actualidad se 
traduce en más de un 17% de trabajadoras desempleadas 
frente al 13,7% de los trabajadores, según los datos de la 
EPA del segundo trimestre de 2019. 

Además, CCOO estima que la brecha salarial, enten-
dida como la diferencia de salario entre trabajadores y 
trabajadoras por la realización de las mismas tareas, se 
sitúa en torno al 30%. Esto se traduce en que cada mu-
jer trabajaría gratis unas 109 jornadas anuales. Según los 
últimos datos del INE de 2020, el salario medio de las 
trabajadoras es 5.793 euros inferior al de los trabajadores 
(25.924 frente a 20.131 €), diferencia  incluso superior a 
la registrada en 2009. 

El movimiento obrero ha inscrito en su lucha la con-
signa de «a igual trabajo, igual salario». Como resultado 
de ese combate, según la ley, no debería existir diferencia 
salarial entre hombres y mujeres.

¿De dónde viene esta diferencia? En algunos casos, de 
la existencia de categorías distintas en los convenios co-
lectivos (por  ejemplo, en convenios de limpieza, «peón» 
y «limpiadora»). Pero, sobre todo, por la existencia de ra-
mas de la producción feminizadas  -no en vano hablamos 
de las Kellys- donde predominan los bajos salarios y la 

precariedad. Los empleos de las mujeres son más preca-
rios, con una mayor tasa de temporalidad, una mayor tasa 
de parcialidad y una mayor tasa de desempleo.

A esa diferencia, constatada por Hacienda en empleos 
«legales», hay que unir los centenares de miles de muje-
res que trabajan sin contrato ni Seguridad Social en sec-
tores como la limpieza, el servicio doméstico, el cuidado 
de mayores, etc.

Las diferencias en los ingresos se extienden también a 
salarios diferidos como los subsidios de desempleo y las 
pensiones. Según un estudio de CCOO, las mujeres reci-
ben una prestación por desempleo un 14,6% inferior a la 
que perciben los hombres. En cifras, esto significa que la 
prestación media de la mujer asciende a 755 € mensuales 
y la del hombre a 884 €. Además, la tasa de cobertura por 
desempleo en las féminas es, como norma general, un 
10% inferior a la de los varones.

En cuanto a la pensión media de jubilación, la de una 
mujer es un 36,1% inferior a la que le corresponde a un 
hombre. Aquí se suma la diferencia de salarios (y, por 
tanto de cotizaciones) y que las mujeres tienen menos 
años trabajados. Hay que señalar que cada reforma de 
pensiones que aumenta los años de cotización necesarios 
para cobrar una pensión o el número de años que se toma 
como periodo de cómputo de la pensión, machaca aún 
más las pensiones de las mujeres. La reforma de pensio-
nes de 2011 (pactada con UGT y CCOO) es uno de esos 
casos.

La prestación de jubilación es de media 453 euros in-
ferior a la de los hombres ,803 € frente a 1.326€.

Pero no solo es una cuestión de cuantía salarial. La 
temporalidad de los contratos también afecta más a las 
mujeres que a los hombres. El 27,7% de los contratos 
de las trabajadoras es temporal frente al 25,9% de los 
contratos de ellos, según los últimos datos de la EPA. En 
2020 el 63% de contratos indefinidos que se firmaron, los 
firmaron hombres.

Con respecto a los contratos a tiempo parcial, casi el 
76% de ellos recae sobre mujeres, lo que supone que el 
25,7% de trabajadoras (frente a un 7,5% de trabajadores) 
tengan jornadas parciales, en su inmensa mayoría no ele-
gidas.

Temporalidad y parcialidad, el gran torpedo a la clase 
trabajadora que ha causado la reforma laboral que provo-
ca que no nos permitan tener los derechos laborales con-
seguidos por la lucha de clase la trabajadora: incapacidad 
temporal, vacaciones, conciliación...; si los solicitas no 
te vuelven a contratar.  En cambio sí los pueden disfru-
tar quien tiene jornada completa e indefinida. También 
provoca penalización en las prestaciones por desempleo 
y aumento en el pago de IRPF cuando por necesidad se 
tiene más de un empleador para poder vivir.

En los últimos años se habla con frecuencia del techo 
de cristal, como unas barreras invisibles que dificultan el 
acceso de las mujeres a puestos de responsabilidad y me-
jor remunerados. Según un informe de Grant Thornton, 
Women in business, el 73% de puestos directivos los ocu-
pan hombres. En el caso de la universidad, las docentes e 
investigadoras suponen solo el 39,6% del total y solo un 
20,8% de las catedráticas de universidades son mujeres.

3. La discriminación y la desigualdad afecta a todo 
el conjunto de trabajadoras

Los trabajos que mayoritariamente desempeñan las mu-
jeres, como los servicios del hogar, sanidad y servicios 
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sociales o educación, están devaluados con respecto a 
profesiones ocupadas en su mayoría por hombres. Según 
datos de la Encuesta de Condiciones de Vida, el salario 
mensual en una profesión feminizada, dentro de la misma 
cualificación, similares condiciones laborales y sectores, 
de media, es de 1.016 € mientras que el de una masculi-
nizada está en los 1.789 €.

A esto se le suma que las mujeres que desempeñan 
su trabajo en ocupaciones feminizadas se encuentran con 
muchas dificultades para cambiar a sectores con mejores 
condiciones laborales. Es parte de lo que se denomina 
«suelo pegajoso», que dificulta la mejora de las condicio-
nes de vida de las mujeres trabajadoras y que se completa 
con una mayor carga del trabajo doméstico, el cuidado 
de ascendientes y descendientes y la precariedad laboral 
que hace que muchas mujeres ejerzan trabajos sumergi-
dos, sin contrato y por unos salarios de miseria (cuidado 
de niños, ancianos, limpieza doméstica), de manera que 
cuando no pueden trabajar por edad o enfermedad no tie-
nen ningún ingreso ni ningún derecho a jubilación. 

A esto se añade hoy el trabajo generalizado en casa, 
como ocurría en el siglo XIX. Particularmente en el tex-
til. Empresas como Inditex tiene una red de mujeres que 
trabajan en casa, sin contrato y a la pieza.

Sin olvidarnos de las mujeres migrantes, cuya situa-
ción ilustra bien el siguiente ejemplo:

Una delegación de la patronal de la fresa en Huelva se 
desplaza a Marruecos en busca de «mujeres» de «entre 
25 y 45 años» y «con hijos».

Los empresarios buscan en la pobreza marroquí mano 
de obra barata ante la falta de jornaleros españoles dis-
puestos a trabajar bajo las condiciones ofertadas.

Uno de los requisitos a los que se enfrentan las candi-
datas es la experiencia laboral en el campo, pero demos-
trarlo es difícil en Marruecos. Estas mujeres no dispo-
nen de documentación que justifique sus años de trabajo 
en la agricultura. Cuando los reclutadores españoles les 
preguntan, ellas enseñan sus manos de forma instintiva. 
Una sola mirada a las manos de Fátima saca de dudas a 
cualquiera.

Otro requisito para los empresarios de la fresa es 
que las candidatas sean mujeres. Todas. Las quieren, 
según consta en la convocatoria, de entre 25 y 45 años 
y con hijos a cargo. También se tiene en cuenta el nivel 
de renta para la preselección. «El organismo de empleo 
contó el año pasado en Marrakech con mujeres viudas 
y muchas separadas porque tienen hijos a cargo y ne-
cesitan esta ayuda», explican desde la Administración 
marroquí. Lo cierto es que las mujeres suelen ser más 
ágiles recogiendo fresa por el tamaño de las manos y 
que las cargas familiares acaban facilitando la discipli-
na en el trabajo y ofrecen una mayor garantía a España 
de que volverán a Marruecos.

Los recortes en servicios sociales que se han produ-
cido y se siguen manteniendo empujan a muchas muje-
res a tenerse que hacer cargo del cuidado de hijos y ma-
yores y las han echado del mundo laboral negándoles el 
derecho al trabajo y a una pensión digna, abocándolas a 
seguir ejerciendo el papel de cuidadoras y trabajadoras 
de segunda categoría y a seguir dependiendo de irriso-
rias pensiones de viudedad o no contributivas.

Según datos del Ministerio de Sanidad, Servicios 
Sociales e Igualdad, en España, de las aproximadamen-
te 400.000 personas que asistían a personas dependien-
tes en el ámbito familiar en 2019, el 89% son mujeres. 
Y el 90,57% de las excedencias por cuidado de hijos, 

menores acogidos u otros familiares en 2019 fueron so-
licitados por mujeres el año pasado, según los datos 
publicados por el Ministerio de Empleo.  En los años 
2020 y 2021 y con la excusa de la pandemia los datos 
empeoran aún más.

Han sido mujeres la mayoría (95,77%) de las per-
sonas que solicitaron la reducción especial de jornada 
durante casi doce meses, con la consiguiente pérdida 
de salario.

La incertidumbre no solo laboral sino también del 
curso escolar hace que, una vez más, las mujeres, em-
pujadas por la brecha salarial que decide quién se que-
da en casa para cuidados, renunciaran a sus puestos de 
trabajo. Esto unido al elevado número de despidos de 
mujeres trabajadoras y las bajas prestaciones por des-
empleo fruto de esa misma brecha, acentuado aún más 
en este momento, nos someterán a la precariedad más 
absoluta. 

La defensa de los puestos de trabajo con salarios 
dignos y acabar con la brecha salarial debe estar en el 
centro de las reivindicaciones de toda la clase. Nada 
tiene que ver con nuestros intereses el rescate econó-
mico de empresas y bancos para seguir aplicando las 
reformas laborales.

Los incesantes recortes en gastos sociales en los 
presupuestos generales, municipales, etc. vienen a 
agravar esta situación. Faltan guarderías públicas y 
los centros de atención y residencias para mayores son 
prácticamente inexistentes. La imposibilidad de hacer 
frente a los costes de los servicios privados aparta de 
nuevo a las mujeres del mundo laboral, condenándolas 
a un trabajo duro, no reconocido y, por supuesto, no 
remunerado.

Un reciente informe de Oxfam contabilizaba en 10 
billones de dólares anuales, a nivel mundial, estos tra-
bajos producidos no remunerados y que sin embargo 
sostienen la economía real.

4. Violencia y explotación sexual sobre las mujeres
Se estima que la prostitución como negocio mueve unos 
10 millones de euros al día en todo el Estado y que unas 
400.000 mujeres se encuentran en situación de prosti-
tución (hay estudios que las sitúan en 1.000.000), que 
cubrirían la demanda sexual del 39% de hombres que 
afirman haber pagado por servicios sexuales alguna 
vez.

Del total de mujeres en situación de prostitución se 
estima que el 15% son víctimas de redes de tráfico de 
personas y son obligadas a ejercer la prostitución bajo 
coacciones, amenazas y violencia. Se consideraría que 
el 85% ejerce la prostitución con libertad, pero la situa-
ción de exclusión y vulnerabilidad económica de la ma-
yoría de mujeres que presta servicios sexuales hace que 
no sea una elección libre sino condicionada muchas ve-
ces a su propia supervivencia y/o la de su familia.

Por último, los datos sobre la violencia de género y 
la violencia sexual ejercida contra las mujeres son un 
exponente clarísimo de la discriminación que sufre la 
mitad de la población. El pasado año se interpusieron 
150.000 denuncias por violencia de género, denuncias 
a hombres, interpuestas por mujeres que viven en situa-
ciones de violencia a manos de su pareja o ex pareja. 45 
de ellas fueron asesinadas en 2020.

Con los últimos datos en la mano, año 2015, se es-
tima que en este país se cometen unos 10.000 crímenes 
sexuales al año. En su inmensa mayoría contra mujeres, 
niñas y niños. En ese año, 1054 mujeres habían sido 
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violadas en España, 4 mujeres al día, 1 cada 6 horas.
Hecha la radiografía en números de la situación de 

la mujer trabajadora, podemos afirmar que es doble-
mente oprimida; por ser mujer y por ser trabajadora. El 
origen de la opresión de la mujer está en la propiedad 
privada y en la división de la sociedad en clases, que 
lleva consigo la configuración de la familia patriarcal 
(véase al respecto lo escrito por Engels en «El origen 
de la familia, la propiedad privada y el Estado»).

Lo que plantea Engels es la necesidad de hacer del 
«trabajo doméstico privado una industria pública», es 
decir, liberar a la mujer de la doble explotación: jorna-
da de trabajo y jornada en casa.

Las estadísticas siguen siendo claras: la mujer asu-
me la mayoría del trabajo doméstico. Y la solución no 
puede ser simplemente «compartirlo» sino hacer de 
ello una «industria publica», es decir, un trabajo espe-
cializado pagado.

5. La lucha por la emancipación y por los derechos 
de la mujer trabajadora no se puede entender más 
que dentro de la lucha del conjunto del movimiento 
obrero

La lucha de la mujer trabajadora es la lucha del conjun-
to de la clase. Y no sólo porque interese a las mujeres. 
Alejandra Kollontai explicaba, en 1917, en el Primer 
Congreso Panruso de los Sindicatos, que «los trabaja-
dores con conciencia de clase deben entender que el va-
lor del trabajo masculino depende del valor del trabajo 
femenino y que, con la amenaza de sustituir la mano de 
obra masculina por mano de obra femenina más barata, 
el capitalista puede presionar sobre el nivel salarial de 
los hombres. Solo la falta de comprensión puede llevar 
a ver este tema como una mera “cuestión de la mujer”».

El desarrollo de la técnica y de la producción han 
puesto las bases materiales para la liberación de la mu-
jer, al permitir que pueda tener control sobre la mater-
nidad e incorporarse al mercado laboral. Sin embargo, 
el mantenimiento del régimen basado en la propiedad 
privada de los medios de producción es el principal obs-
táculo para su liberación. A lo que se suman residuos 
feudales como el poder de las distintas Iglesias, enemi-
gas acérrimas de los derechos de las mujeres.

Las últimas sentencias nos confirman que la ley no 
es igual para todos. En el caso de la mujer más clara-
mente. Tenemos recientes casos como la sentencia de 
la Manada, en la que claramente se ve el carácter here-
dado del franquismo del aparato judicial. ¿Qué hubiera 
pasado si la «agredida» hubiera sido Ana Botín, o una 
guardia civil? La opresión no va en función del género, 
va en función de la clase. 

Sin duda si la agredida fuera Ana Botín no se la tra-
taría igual, lo cual no quiere decir que a la explotación 
de clase no se sume una opresión de género. Es la doble 
pena, sí hay una opresión específica, su origen es de 
clase, pero es específica para provocar la división, como 
es específica contra la población negra u otras minorías.

Hay derechos democráticos comunes a todas las mu-
jeres, y es la clase obrera la única capaz de luchar por 
ellos.

Determinadas mujeres obtienen determinadas liber-
tades, que deberían ser de todas, a base de dinero. Li-
bertades que nos fueron arrebatadas con la caída de la 
II República y el establecimiento del franquismo, que 

señalaba las tareas del hogar, el cuidado de los hijos y 
los mayores y la obediencia al marido como el papel 
que debe desempeñar la mujer. 

En el Estado español la opresión de la mujer toma 
formas propias, por el mantenimiento de buena parte 
del aparato judicial y policial del franquismo, entre-
nado para perpetuar la desigualdad y la opresión de la 
mujer y no para defender derechos, y por la influencia y 
el poder de la Iglesia Católica. La defensa de los dere-
chos y reivindicaciones de las mujeres exige acabar con 
todos los residuos franquistas e imponer la separación 
de la Iglesia y del Estado, incluyendo la separación de 
la Escuela y de la Iglesia. Es decir, la República.

¿Cómo se puede hablar de igualdad, recortando en 
derechos y servicios públicos? ¿En enseñanza, inclu-
yendo la educación infantil desde los 3 años, o en aten-
ción a las personas dependientes?

¿Cómo podrá la mujer trabajadora emanciparse si 
no se ponen los medios para ello? 

La emancipación no podrá ser en cuanto no se ase-
guren los medios suficientes para poder entrar en el 
mercado de trabajo en situación de igualdad. Recor-
demos que las grandes luchas obreras consiguieron 
no sólo guarderías públicas, sino también comedores 
y otros servicios a los que la clase trabajadora podía 
acogerse, incluso en su lugar de trabajo.

Uno de los objetivos del combate de la clase tra-
bajadora es poner los medios materiales que permitan 
liberar a las mujeres y a los hombres de la carga de las 
tareas domésticas y del cuidado de los menores y de 
los mayores dependientes, desarrollando los correspon-
dientes servicios públicos.

Debemos exigir a nuestras organizaciones, las que 
se reclaman del movimiento obrero, sindicatos y parti-
dos, que defiendan aquello por lo que nacieron. Deben 
ponerse al frente del combate y la defensa del conjunto 
de las reivindicaciones de la clase trabajadora.

El recorte de derechos y libertades, tales como el 
aborto, el control de natalidad y la eliminación de ser-
vicios públicos ahondan aún más en la explotación de 
la clase en general, y de la mujer trabajadora en parti-
cular.

Es por ello que decimos que en este régimen no cabe 
la emancipación de la mujer trabajadora, como no ca-
ben el conjunto de las reivindicaciones del movimiento 
obrero.

Este régimen es un obstáculo a batir para avanzar 
en la emancipación de la mujer trabajadora, como para 
avanzar en el conjunto de las reivindicaciones del mo-
vimiento obrero.

Las mujeres trabajadoras somos las primeras 
interesadas en que las organizaciones defiendan las 
reivindicaciones que van contra nuestra opresión y 
discriminación.

Es por ello que, formando parte de esas organiza-
ciones, necesitamos una coordinación autónoma que 
combata por esas reivindicaciones. 

La defensa de estos derechos, la lucha por la 
igualdad y la conquista de las reivindicaciones exige 
derogar las reformas laborales, acabar con el apara-
to de Estado franquista, imponer la separación de la 
Iglesia y del Estado. Exige imponer la democracia, 
la República.
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enlacemujeresrepublicanas@gmail.com

Puedes escribirnos a:

Quiero participar del Comité de Enlace:

Nombre y apellido

Lugar de residencia

Forma de comunicación:

Móvil Correo-e

Organización

* Toda la información sugerida es optativa, tiene como fin organizar el Comité.

REPUBLICANAS - REUNION ESTATAL
Lunes 17, enero,  18:00 h.
Unirse a la reunión Zoom
https://us06web.zoom.us/j/86325208489
ID de reunión: 863 2520 8489
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